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Resumen

Abstract

Durante el proceso de divorcio se desarrollan diver-
sidad de percepciones en el adolescente, las que 
se asocian con su posterior nivel de adaptación. 
Esta investigación pretende encontrar relaciones 
entre los factores de la percepción frente al divor-
cio de los padres (PFDP) y las dimensiones del 
nivel de adaptación de la conducta (NAC), con el 
propósito de mejorar la intervención, acelerando y 
optimizando sus resultados y reduciendo costos. Se 
contó con la participación de 83 alumnos de 12 a 17 
años, entre varones (45) y mujeres (38). Se utilizó 
el diseño descriptivo correlativo, el que permitió de-
terminar en qué medida estaban relacionadas las 
variables. En relación a los resultados de la muestra 
total no se obtuvo evidencia necesaria para deter-
minar correlación significativa entre el puntaje total 
de percepciones frente al divorcio de los padres y 
la adaptación de conducta (r = -.182, p>.05), por lo 

que se rechaza la hipótesis de investigación, que 
planteaba la existencia de correlación inversa entre 
ambas variables. Sin embargo, en el análisis de los 
datos de factores y dimensiones de las variables se 
encontró correlaciones estadísticamente significati-
vas entre el factor percepciones emocionales (PE)  
y las dimensiones adaptación personal (r = -.220; 
p >.05)  y el nivel de adaptación general (r=-.279; 
p>0.05). Estos resultados evidencian las relaciones 
inversas entre las percepciones que los adolescen-
tes tienen de los comportamientos de sus padres 
durante la ruptura conyugal y su posterior adapta-
ción conductual.  

Palabras claves: Percepciones, divorcio, adoles-
centes, adaptación de la conducta, ruptura conyu-
gal y  adaptación.

During the divorce proceedings diversity of percep-
tions develop in the teen, which are associated with 
subsequent adaptation level. This research aims to 
find relationships between the factors of perception 
versus parental divorce ( PFDP ) and dimensions 
of the level of behavioral adaptation (NAC ) , in or-
der to improve the intervention , accelerating and 
optimizing their performance and reducing costs . 
It was attended by 83 students from 12 to 17 years, 
with men ( 45 ) and women ( 38). Descriptive co-
rrelative design was used , which allowed us to de-
termine to what extent the variables were related . 
Regarding the results of the total sample required 
no evidence was obtained to determine significant 
correlation between the total score of perceptions 
versus parental divorce and adapting behavior        

( r = - .182 , p > .05 ) , so the research hypothe-
ses posed by the existence of inverse correlation 
between the two variables is rejected. And the le-
vel , - however, in the data analysis of factors and 
dimensions of the variables statistically significant 
correlations between the emotional perceptions 
(PE ) and the size factor personal adaptation (p < 
0.05 r = 0.220 ) was found general adaptation (r 
= - .279 , p> 0.05). These results demonstrate the 
inverse relationship between perceptions that ado-
lescents have of their parents ‘ behaviors during 
the marital breakdown and subsequent behavioral 
adjustment.

Keywords: Perceptions, divorce, teen, adaptabili-
ty, marital breakdown and adaptation.
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INTRODUCCIÓN
La ruptura de la pareja es una de las experiencias más 
dolorosas, amargas y traumáticas que pueden sufrir los 
seres humanos (Riquelme, 2005 (en Riquelme 2010), la 
sensación de pérdida, tanto para  la pareja como para 
los hijos es sentida,  aun cuando la relación se haya 
tornado conflictiva y difícil de sobrellevar. Frente a este 
acontecimiento poco satisfactorio, es casi seguro con-
siderar que el estrés posterior a este rompimiento es 
mayor en comparación a cuando vivían juntos, situa-
ción que  también es vivida por los hijos (Papalia, 2006). 
Puesto que la unidad familiar actúa de soporte y pro-
tección para los niños, la ruptura de esta desencadena 
un periodo de desorganización y cambios en la vida del 
niño (Pons- Salvador y Del Barrio,  1995).

En la actualidad, tras el divorcio se han identificado 
algunas variables que pueden incidir más significativa-
mente que otras en la aparición de diversos trastornos 
psicopatológicos infantiles como el sexo  y la conducta 
de ajuste (Wallerstein y Blakelee, 1989), madurez emo-
cional, género y temperamento (Papalia,  2009), la pér-
dida de uno de los padres, los enfrentamientos entre 
los progenitores, la disminución de sus funciones de pa-
ternidad, el involucramiento en los conflictos parentales 
(Maccoby y Dornbusch, 1992, Bernal, 1998) y el  estrés 
económico (Hetherington, Bidges e Insabella, 1998). Se 
considera también que el divorcio resulta ser un factor 
negativo o dañino para los niños cuando estos aún no 
han afianzado el apego, amenazando tanto su estabili-
dad afectiva como emocional.

Aun cuando el divorcio sea visto como un acontecimien-
to desagradable y penoso al cual no puede atribuírse-
le  ser la causa de los problemas comportamentales 
en niños y adolescentes. Al respecto Fagot (1997) en  
Reyes, Sánchez-Barranco, F. y  Sánchez-Barranco, P. 
(2004) sostienen  que el efecto en   sí que el divorcio 
de los padres causa en los hijos es incierto, pues su 
repercusión no es muy grande, lo que está más claro es 
la diversidad de reacciones de los hijos frente a esta si-
tuación (Cantón, J., Cortés, M y Justicia, M., 2002). Nu-
merosos estudios examinan que el divorcio y el ajuste 
psicológico; la conducta adaptativa de los estudiantes 
hijos de padres divorciados, la  variable nivel de conflic-
to y tiempo transcurrido del divorcio no guardan relación 
(Morgado & González, 2002; Valdés,  Martínez,  Urías 
e Ibarra, 2009), así también  estudios comparativos de-
muestran que la percepción que tienen los niños sobre 
la relación que mantenían los padres antes de la sepa-
ración (discutían con mucha frecuencia o no)  no pre-
sentan diferencias significativas (Pons-Salvador y Del 
Barrio, 1995). Sin embargo, lo que se espera, y la inves-
tigación demuestra, es que los niveles de ansiedad de 
separación frente a la ruptura conyugal son elevados, 
en relación a los hijos de padres que aún permanecen 
juntos (Orgilés, Espada y Méndez, 2008).  

Por su parte, Pons-Salvador y Del Barrio, (1995) con-
cluyen que la ansiedad exhibida por los niños está re-
lacionada con el conflicto interparental y las relaciones 

parentales después del divorcio y que existen di-
ferencias de  la ansiedad rasgo entre los niños 
cuyos padres se llevan “bien” y los que se llevan 
“mal” después del divorcio; además de obser-
var características conductuales y emocionales 
de riesgo como hiperactividad, distractibilidad e 
incumplimiento de responsabilidades escolares 
(Valdés, Martínez y Ochoa, 2010).

 En  los estudios con preadolescentes y adoles-
centes también se observan problemas de ren-
dimiento, pero solo los adolescentes se carac-
terizan por presentar ansiedad por su futuro y 
alrededor del año y medio los adolescentes que 
al principio parecían haberse adaptado a la situa-
ción provocada por la ruptura su comportamiento 
empeora presentando problemas de conducta 
(Cantón, J., Cortés, M y Justicia, M.,2002), ade-
más de presentar dificultades con la identidad si 
es que la persona ausente en el hogar es de su 
mismo sexo (Castells, 2005), establecimientos 
de alianzas con un progenitor, ansiedad en rela-
ción al sexo y aplazamiento de la entrada a la 
adolescencia. Entre las respuestas emocionales 
más comunes frente al divorcio de sus padres los 
adolescentes reportan emociones como el enfa-
do, manifestaciones depresivas y sentimientos 
de pérdida.

Se conoce que en el transcurso de dos años de 
ocurrida la separación, con o sin conflictos entre 
los progenitores, los hijos presentan más proble-
mas en comparación a los hogares que permane-
cen intactos, aun estos sean altamente conflicti-
vos. Sin embargo, después de estos años y si los 
conflictos disminuyen, los hijos de padres separa-
dos estarán mejor adaptados que los hijos cuyos 
padres permanecen juntos en conflicto. Subrayan 
también  que a los cinco años de la separación la 
adaptación de los hijos va a depender de la cali-
dad de vida de la familia (Cantón, J., Cortés, M y 
Justicia, M., 2002). Esto se relaciona con los re-
sultados encontrados por Woolfolk (2006), quien 
afirma que con el tiempo un 75 a 80 por ciento 
de los niños pequeños de familias divorciadas se 
adaptan y ajustan razonablemente bien a la nue-
va situación familiar y González, Triana y Simón 
(1998) cuando señala que las consecuencias ne-
gativas de la separación se viven con mayor in-
tensidad durante el año siguiente a la separación. 
A partir de ese momento, en la mayoría de los 
casos, la situación personal va mejorando tanto 
para los padres como para los hijos y general-
mente recuperan sus anteriores niveles de adap-
tación y equilibrio.

Rodger, R. y la Universidad del Sur de California 
(en Long y Forehand, 2002) consideran que el 
bienestar de los hijos depende de lo que suceda 
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tras el divorcio. Si bien es cierto se desconoce lo 
que pueda suceder tras la ruptura queda bastante 
claro que la adaptación al divorcio de los hijos será 
menos traumática y más fácil si el comportamiento 
de estos llegaría a ser de «compañeros perfectos» 
o «colegas cooperativos» en lugar de las otras po-
sibilidades o categorías (“socios furiosos, enemi-
gos feroces o dúos disueltos”). Los adolescentes 
y su conducta adaptativa estará más relacionada 
con el contexto en el que viven y trabajan, por lo 
que la familia (Elustondo, 1992) es más vulnera-
bles en esta área  (Conger y Chao, 1996; Demo y 
Acock, 1996 et al en Cantón,  2002)  

Todas estas investigaciones nos dejan entrever 
que muchos niños y adolescentes, cuyos padres 
se divorcian, presentan problemas a corto o largo 
plazo, por lo que se hace necesario conocer cómo 
los padres sobrellevan su divorcio y qué percep-
ciones se forman los hijos de este comportamien-
to que incide en su posterior conducta adaptativa; 
teniendo  en cuenta que muchos de los problemas 
del individuo tienen su raíz en el ambiente familiar 
en el que se desarrolla ( Ackerman, N y Jackson, 
D. en Salvador Serrano; 2002).

Zanden, V. (en Suría R. 2012) denomina a esta 
percepción como percepción interpersonal: “como 
la captación de imagen o representación mental 
que una persona realiza de otra”. Intentando man-
tener el enfoque de Vander Zanden podemos en-
contrar otras definiciones  relacionadas  a la per-
cepción y la interacción que mantenemos con los 
demás, interacción que es asumida de acuerdo a 
la percepción que nos formamos de ellos; es decir, 
las ideas o juicios elaborados acerca de otras per-
sonas en cuanto a sus actitudes, estado afectivo y 
pensamiento nos llevan a comportarnos de una u 
otra manera. 

Este tipo de percepción en sus inicios fue deno-
minada por los filósofos sobre el conocimiento del 
“otro, sin embargo al entender de Víctor M. Fer-
nández esta definición presenta limitaciones con 
respecto a que se olvidaban de considerar, en la 
estructura de la percepción, las bases biológicas, 
las experiencias y aprendizajes determinados e 
influencias de la cultura que coloca el filtro a tra-
vés del cual se percibe al otro. También este autor 
plantea que las imágenes prototípicas que se for-
man en la infancia adquieren mayor fuerza por el 
concretismo de los niños. La falta de desarrollo de 
la capacidad de abstracción permite que los niños, 
al tomar la parte por el todo, o el predicado por 
el sujeto, hagan más fácilmente generalizaciones 
inadecuadas que pueden “fijarse” por reacciones 
afectivas intensas asociadas.

Perearnau M. (1982) señala que la percepción in-
terpersonal está influida por procesos subjetivos 
(actitudes, emociones, sentimientos, etc.) aunque 

parte de los mismos principios de la percepción de ob-
jetos, el hecho de que haya una similitud fundamental 
entre el que percibe y el percibido - ambos seres huma-
nos- hace que la percepción interpersonal sea un fe-
nómeno único y de mayor complejidad (Fiske y Taylor; 
1991; Morales y Moya, 1999). Esta interacción puede 
adquirir dos formas, una formal (típica de las relaciones 
pautadas, requeridas por la sociedad) y otra informal 
(generada y mantenida por percepciones y motivacio-
nes). Asch, S. (1952) y Fiske y Neuberg (1990) concuer-
dan en sus expresiones al considerar que “el resultado 
final de la interacción con los demás y de la percepción 
de sus acciones, motivos y emociones, es llegar al co-
nocimiento de que las personas poseen individualida-
des particulares y singulares. A partir de los diversos 
aspectos de un individuo nos formamos una opinión del 
mismo como una clase particular de persona, que posee 
propiedades relativamente perdurables”. “…quien se 
forma esa primera impresión, deduce los rasgos y emo-
ciones del otro…permite definir expectativas mutuas…e 
implica la atribución de determinadas características a 
la personalidad del otro” (Suría, R., 2012) y finalmente  
planifica con eficacia las acciones que llevará a cabo en 
el medio social (Bierhoff, 1989: en Hoyo, I.)

Las impresiones o percepciones que se forma el  ado-
lescente durante el proceso de separación de sus pa-
dres tienen como base el comportamiento de estos y 
aspectos sociales-culturales, morales, etc., que inciden 
en la conformación de la imagen de sus progenitores 
que pueden ser reales o distorsionadas. Víctor M. Fer-
nández señala “las imágenes más distorsionadas  co-
rresponden a personas muy importantes con quienes 
se lleva una relación muy estrecha”.

Heider, Jones y Davids, Kelly, Weiner y Seligman en 
Suría R. (2012) estudiaron la atribución y formularon 
teorías acerca de su formación, proceso y condiciones, 
dimensiones y factores. Por su parte, Heider; propuso 
el término de atribuciones para explicar de qué manera 
comprendemos la conducta de las otras personas, sus 
estudios demostraron cómo tendemos a percibir en tér-
minos unitarios y, por  lo tanto, a vincular acciones que 
pueden ser relativamente independientes; por ejemplo 
si dos acontecimientos se producen o bien tienen lugar 
con proximidad el uno del otro, tendemos a  asumir que 
uno es consecuencia del otro. Según el autor esto pro-
vocaría nuestra tendencia a atribuir la responsabilidad 
de las acciones a las personas que las hacen y no a las 
circunstancias en las que las hacen. Esto quizá nos per-
mita entender porque el término divorcio o separación 
presenta una connotación negativa más que positiva, 
pese a que su fin es todo lo contrario, terminar con algo 
que va mal o simplemente que no va. La ruptura con-
yugal es una circunstancia en la que se desarrollan mu-
chas acciones, en este tiempo los reales activistas (los 
cónyugues) despliegan una serie de comportamientos 
que generan respuestas con polaridad negativa dentro 
del sistema familiar.  La  proximidad entre los comporta-
mientos y la circunstancia podrían ser la explicación de 
atribuir al divorcio las consecuencias negativas. 
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Todo este bagaje de informaciones teóricas  nos per-
mite considerar que la percepción frente al divorcio de 
los padres  se define como  el percepto que el hijo 
capture o se forme (factor interno) del comportamiento 
de sus padres, ayudado por la interpretación (factor 
cultural) que desarrolle como producto del desenvolvi-
miento de estos socialmente (factor externo), tanto  en 
situaciones comunes como difíciles durante el tiem-
po de separación o divorcio, lo que finalmente dará 
lugar a los juicios o ideas acerca del proceder estas 
personas representativas en la vida de ellos (evento 
valorativo).

La percepción como producto o ideas que se pueden 
formar los hijos acerca del divorcio está relacionada a 
conceptos de culpa, maltrato, deshonestidad, parcia-
lización, descontrol,  pérdida irremediable, infelicidad, 
traición y pérdida de imagen social;  impresiones que 
se elaboran como resultado de una realidad finalmen-
te mal interpretada de los hechos ocurridos entre sus 
padres (Wolchik, S. y sus colegas de la Universidad 
del Estado de Arizona, en Long, N y Forehand, R., 
2002. Si tenemos en cuenta la connotación negativa 
que tienen en sí mismas estas ideas que posiblemen-
te fundamentan las reacciones de los hijos de padres 
separados y las consecuencias que  podrían traer 
consigo, observamos que se agrava el panorama del 
divorcio, pues el ajuste a la nueva situación se tornará 
más difícil y se obtendrá a más largo plazo.

Por otra parte, se dice que la adaptación es un cons-
tructo que tiene mucha importancia en el desarrollo y 
bienestar del individuo. Este concepto hace referen-
cia a la estabilidad emocional y a la personalidad, así 
también hace referencia a la forma en que el indivi-
duo se desenvuelve en las áreas de su vida (personal, 
familiar, educativa, social y general). Para García & 
Magaz (1998) la adaptación humana consiste en un 
doble proceso: ajuste de la conducta del individuo a 
sus propios deseos, gustos, preferencias y necesida-
des y ajuste de tal conducta a las circunstancias del 
entorno en que vive, es decir a las normas, deseos, 
gustos, preferencias y necesidades de las personas 
con las que interactúa ocasionalmente o habitualmen-
te. Montero, D. (2006) plantea que la conducta adap-
tativa bien puede ubicarse en el marco del proceso 
de socialización de los individuos, dentro del cual los 
individuos de una sociedad adquieren las conductas 
y valores propios de ella. Son los agentes y mecanis-
mos de la socialización, como la familia por ejemplo, 
lo que conduce a la adaptación del individuo a su en-
torno social y a distintos grados de conformidad o uni-
formidad en conductas, pensamientos y aceptación de 
determinadas normas. Por lo tanto las percepciones 
interpersonales y la adaptación de la conducta se aso-
cian en este proceso.

A pesar del aumento de los problemas relacionados 
a la ruptura conyugal son pocos los estudios que se 
dedican a evaluar las causas del mal entendido en-
tre el divorcio y sus reales consecuencias. El objeti-

vo del presente estudio descriptivo correlativo, por 
lo tanto, se centra en conocer la relación existente 
entre la percepción que una muestra de adolescen-
tes tiene del comportamiento de sus padres durante 
el tiempo de separación y/o divorcio y su nivel de 
adaptabilidad a la nueva situación, teniendo como 
punto de referencia un grupo que no atraviesa por 
tal situación. Los resultados de la presente inves-
tigación aportan un nuevo instrumento que permite 
medir las percepciones frente al divorcio de los pa-
dres por parte de los hijos y abordar la problemática 
de forma más acertada; al conocer la presencia y 
manifestación de una de las variables se predecirá 
el comportamiento de la otra, ahorrando tiempo para 
la intervención y costos.

MATERIAL Y MÉTODOS
Participantes

Participaron en el estudio un total de 83 sujetos vo-
luntarios, entre hombres (45) y mujeres (38), todos 
en etapa adolescente y con edades entre los 12 a 17 
años. Del total de la población el 51 % tenía a sus 
padres juntos y 49% tenía a sus padres separados. 

Instrumentos  

Para medir las percepciones frente al divorcio de los 
padres se utilizó el test de percepciones frente al 
divorcio, el cual fue creado con el propósito de este 
estudio. Es un instrumento que está constituido por 
43 ítems, descritos en forma de proposiciones afir-
mativas, agrupadas en cuatro factores: percepcio-
nes de reconocimiento (8 ítems),  percepciones de 
agresión (15 ítems), percepciones emocionales (8 
ítems) y percepciones morales (12 ítems). Presenta 
adecuada validez (Ítem - test; ítem – factor y factor – 
test) obtenida a partir del coeficiente de correlación 
cruzada de Pearson, cuyos índices fueron mayores 
a .210 para 37 ítems y entre .075 y .165 para los 
restantes 6.  Obtuvo muy buena fiabilidad para la es-
cala total (∞ = .857);  buena  para  la fiabilidad entre 
factores (∞ =.819) y aceptable para la fiabilidad de 
factores (∞ = .671 para percepciones de agresión, 
∞ =.707 para percepciones morales, ∞ =.466 para 
percepciones de reconocimiento y ∞ =.503 para per-
cepciones emocionales). El tipo de puntuación que 
presenta es percentilar cuya baremación se hizo en 
una muestra de 322 sujetos de ambos sexos, de 
edades comprendidas entre los 12 a 17 años y de 
clase social económica media baja.

Para medir la variable adaptación conductual se uti-
lizó el inventario de adaptación de conducta (IAC): 
escala de M. Victoria de la Cruz y Agustín Cordero, 
que consta de 123 ítems, redactados al igual que el 
anterior test en proposiciones afirmativas, agrupa-
dos en 4 dimensiones: personal, familiar, educativa 
y social. Presenta validez por el método de corre-
lación externo, para lo cual se utilizó el IAC (inven-
tario de Ajuste de Bell), obteniendo una correlación 
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significativa a un nivel de significancia de 0.05 para 
todas las dimensiones incluyendo la escala total. Los 
índices fueron los siguientes: .42 para la dimensión 
personal, .39 para la dimensión familiar, .07 para la 
dimensión educativa, .40 para la dimensión social y 
.32 para la escala general. La fiabilidad la obtuvo a 
través del coeficiente de confiabilidad de la división 
en dos mitades (split-half) a un nivel de confianza de 
0.05, que consiste en correlacionar los resultados de 
los elementos pares con los obtenidos en los impares 
en base a una muestra de 250 sujetos. Los índices 
que se obtuvo fueron de .92 para adaptación perso-
nal, .89 para adaptación familiar, .90 para adaptación 
educativa, .85 para adaptación social y .95 para adap-
tación general, todos significativos para el tamaño de 
la muestra. Utiliza para su calificación eneatipos (pun-
tuación estándar) tomados de una muestra de 4235 
sujetos en edades de 12 y 40 años de edad, de dife-
rentes sexos y diferentes estratos socioeconómicos.

Procedimiento

El reclutamiento de la muestra se llevó a cabo en 
cuatro colegios nacionales de la provincia de Trujillo 
(Casagrande, Laredo, Buenos aires y Trujillo). Para la 
obtención de la muestra se tuvo en cuenta la situa-
ción de los padres en conflicto, sexo, edad, grado de 
instrucción y con quienes vivían actualmente,  solici-
tando previamente el consentimiento informado de los 
padres para su participación a través de tutoría de las 
instituciones educativas. Para recabar la información 
de estudio, se aplicó los instrumentos mencionados 
en el punto anterior, en dos etapas, en la primera se 
evaluó la variable percepciones frente al divorcio de 
los padres y en la segunda se evaluó la variable adap-
tación de la conducta. En ambas etapas se contó con 
la participación de estudiantes universitarios capacita-
dos en la administración de los instrumentos, quienes 

vigilaron el adecuado proceso de evaluación y reco-
lección de la información.

Análisis de datos

Los análisis estadísticos se llevaron a cabo en el 
paquete estadístico SPSS versión 21.0. Utilizando 
las funciones de correlación de Pearson  y alfa de 
cronbach  para determinar la validez y confiabilidad 
del test de percepciones frente al divorcio creado 
para este estudio y las funciones de percentiles y 
cuartiles para determinar el tipo de puntuación. Lue-
go, para determinar la correlación existente entre las 
variables de estudio, se aplicó primero las funciones 
de Kolmogorov – Smirrnov para determinar distribu-
ción normal de la muestra; segundo,  se hizo una 
distribución de la muestra en subgrupos de acuerdo 
a las variables demográficas situación de los pa-
dres, edad, sexo, grado de instrucción y con quien 
viven actualmente los adolescentes. Posteriormente 
se utilizó la función de correlación producto momen-
to de Pearson para definir el nivel de correlación, 
adoptando para ello niveles de significancia de 0.05. 

RESULTADOS
En relación a los resultados de la muestra total no se 
obtuvo evidencia necesaria para determinar correla-
ción significativa entre el puntaje total de percepcio-
nes frente al divorcio de los padres y la adaptación 
de conducta (r = -.182, p>.05), por lo que se rechaza 
la hipótesis de investigación que planteaba la exis-
tencia de correlación inversa entre ambas variables. 
Sin embargo, en el análisis de los datos de factores 
y dimensiones de las variables se encontró correla-
ciones estadísticamente significativas entre el factor 
percepciones emocionales (PE)  y las dimensiones 
adaptación personal (r = -.220; p >.05)  y el nivel de 
adaptación general (r=-.279; p>0.05). 
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Entre tanto, al realizar el análisis según las variables demográficas situación de los padres en conflicto; sexo, 
edad, grado de instrucción y con quienes viven actualmente los adolescentes, se halló correlación altamente 
significativa entre los puntajes totales de PFDP y NA (r = -.397; p>0.01) en el subgrupo de adolescentes 
cuyos padres están juntos. Mientras que en el subgrupo de adolescentes cuyos padres están separados la 
correlación fue débil (r = .099; p>0.01. Igualmente se denotó correlaciones significativas entre algunos de los 
factores de PFDP y  dimensiones de NA en el subgrupo de adolescentes cuyos padres están juntos. Así tene-
mos que percepciones de agresión (PA) obtuvo correlación con adaptación familiar (AF) (r = -.289; p>0.05); 
percepciones morales con NA (r = -.347; p>0.05) y con la dimensiones AF (r = -.375; p>0.01) y PE con NA (r 
= -.499; p>0.01) y las dimensiones AP (r = -.445; p>0.01), AF (r = -.516; p>0.01),  adaptación educativa (AE) 
(r = -.301; p>0.05) y finalmente PFDP con las dimensiones AP (r = -.375; p>0.01) y AF (r = -.419; p>0.01). 

En el subgrupo de adolescentes con edades entre los 15 a 17 años se evidenció correlación significativa 
entre los factores PE  con  NA (r = -.351; p>0.01) y la dimensión adaptación familiar (AF) (r = -.345; p>0.05) 
y percepciones morales (PM) con NA (r=-.318; p>0.05). En contraste con el subgrupo de adolescentes cu-
yas edades están entre los 12 y 15 años, en quienes no se evidenció correlaciones significativas (r = -.025; 
p>0.05). En adolescentes de primero y segundo grado se encontró correlación significativa entre las factores 
PE y la dimensión adaptación social (AS) (r = -.456 Y r =-.476; p>0.05) y, en el cuarto grado, la correlación 
fue altamente significativa entre los puntajes totales de PFDP y NV (r = -.676; p>0.01) y los factores de per-
cepciones morales (PM) con  NA (r = -.671; p>0.01) y con las dimensiones AP (r = -.573; p>0.01), AF (r = 
-.716; p>0.01), AE (r = -.513; p>0.05) y AS (r = -.486; p>0.05); percepciones de reconocimiento (PR) con NA 
(r = -.588; p>0.01) y con las dimensiones AP (r = -.503; p>0.05), AF (r = -.594; p>0.01), AE (r = -.451; p>0.05) 
y AS (r = -.466; p>0.05); percepciones emocionales (PE) con NA (r = -.768; p>0.01) y las dimensiones AP 
(r = -.693; p>0.01), AF (r = -.754; p>0.01); AE (r = -.578; p>0.01), AS (r = -.594; p>0.01) ; y PFDP  con las 
dimensiones AP (r = -.568; p>0.01), AF (r = -.725; p>0.01), AE (r = -.568; p>0.01) y AS (r = -.456; p>0.01). 
Mientras que en  tercer grado la correlación obtenida por el subgrupo de adolescentes no evidenció signifi-
cancia estadística. 

Finalmente, se hizo el análisis de la correlación subdividiendo al grupo de adolescentes en 3 subgrupos: 
subgrupo uno, vivir con ambos padres; subgrupo dos, vivir con un solo padre y subgrupo tres, vivir con fami-
liares y otros. Los resultados reportan que existe correlación inversa significativa entre los puntajes totales 
de PFDP y NA (r =-.372; p>0.05), y los factores PM con el puntaje total de NA (r = -.345; p>0.05) y las dimen-
siones AP (r = -.368; p>0.05) y AF (r =-.372; p>0.05); PE con el puntaje total del NA (r = -.477; p>0.01) y las 
dimensiones AP (r = -.420; p>0.01), AF (r = -.50; p>0.01) y AE (r = -.293; p>0.05) y PFDP con las dimensiones 
AP (r = -.350; p>0.05) y AF (r = -.403; p>0.01). Siendo diferentes los resultados en los subgrupos de adoles-
centes que viven con un solo padre y los que viven con familiares y otros, cuyos coeficientes de correlación 
resultaron estadísticamente no significativos. 
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DISCUSIÓN

En la presente investigación se encontró que, en 
una población general conformada por adolescen-
tes de 12 a 17 años, las percepciones que estos 
tienen frente al divorcio y/o separación de sus 
padres pueden relacionarse con su adaptación o 
forma de desenvolverse en la vida; con tendencia 
a variar de acuerdo a las características demográ-
ficas que presentan los sujetos.  Concordamos con 
Papalia, D. (2009) cuando señala que la adapta-
ción de los hijos del divorcio también puede estar 
relacionada a otras características como la edad, 
la madurez, el género, el temperamento y adap-
tación emocional. Relacionado a las variables de 
investigación, se descubrió que el análisis de co-
rrelación entre la percepción frente al divorcio de 
los padres y nivel de adaptación tiene un factor 
común -percepciones emocionales- en la variable 
de percepción, que se correlaciona con todas las 
dimensiones de la escala que evalúa el nivel de 
adaptación de la conducta, incluso con la mayo-
ría de las características demográficas del grupo 
adolescente investigado. El mayor índice correlati-
vo que alcanzó este factor, percepciones emocio-
nales, lo obtuvo en relación al nivel de adaptación 
personal, lo cual quiere decir que las ideas de infe-
licidad y culpa se asocian con la aparición de  preo-
cupaciones por la evolución del cuerpo, sentimien-
tos de inferioridad y dificultad de aceptación de los 
cambios corporales en alumnos que se encuentran 
en este rango de edad. Ello, nos lleva a concordar 
con lo expresado por Papalia, D. (2009) y Caste-
lles (2005), quienes consideran, entre otros, que 
la pena, confusión, el amargo, el desengaño, los 
sentimientos de fracaso, las dudas de sí mismo, 
las dificultades con la identidad y  el aplazamiento 
de la entrada de la adolescencia son manifestacio-
nes de la adaptación que experimenta el individuo 
durante el proceso de divorcio. 

Por otra parte, como una forma de explicar el por-
qué de estos hallazgos se puede considerar que 
la adolescencia, característica principal de la po-
blación investigada, podría estar influyendo en la 
adaptación de los hijos con padres en situación de 
divorcio, pero descartamos esta idea si se tiene en 
cuenta la investigación de Elustondo, V. (1992), 
quien reporta que a los catorce años la adaptación 
en el ambiente familiar es muy alta en comparación 
a la adaptación escolar que es menos favorecida. 
Estos datos empujan a relacionar la adaptación 
adolescente con el contexto en que viven y traba-
jan y no tanto con la etapa por la que atraviesan. 
Por lo tanto, no es en sí la adolescencia, como eta-
pa de vida, la que genera bajos niveles de adapta-
ción, sino la circunstancia en la que se está dando, 
y al ser el divorcio la circunstancia que está laten-
te en el ambiente familiar, con todos los procesos 
inmersos a él o alrededor como las percepciones 
emocionales que se tengan de la circunstancia pro-
ducto del desenvolvimiento de los padres los que 
podrían estar generando el comportamiento ina-
daptado de los hijos al presentar respuestas como 

culpa por crecer, como si al hacerlo tuvieran que enfren-
tar situaciones como las de sus padres y esto los hiciera 
infelices o tal vez se sientan culpables, por cuanto uno 
de los padres pudo haber mencionado que los “chicos 
ya están grandes y lo entenderán”; culpa por sentirse 
poco capaces de hacer algo, se sienten inferiores frente 
a la agresiva superioridad de sus progenitores. 

Continuando con el análisis de los resultados, se encon-
tró que los adolescentes que tienen a sus padres juntos 
son más proclives a obtener puntuaciones altas en per-
cepción frente al divorcio de sus padres y puntuaciones 
bajas en su nivel de adaptación, lo cual permite postu-
lar que el hecho de vivir con los padres juntos puede 
permitir la existencia de gran cantidad de ideas o con-
ceptos negativos frente al divorcio y un pobre desarrollo 
de capacidades para hacer frente a las modalidades de 
desenvolvimiento en la vida  y la razón de ello posible-
mente sea por el maltrato, la parcialización y descontrol, 
la traición y deshonestidad, la pérdida irremediable de 
cosas de valor y pérdida de imagen social y finalmente 
la infelicidad y culpa que proyecta el comportamiento 
de los padres en los hijos. En ese sentido, Zun (2001, 
en Papalia, D. 2009) encontró en algunas investigacio-
nes que adolescentes cuyos padres se divorciaron más 
tarde mostraron más problemas académicos, psicoló-
gicos y conductuales, antes de la separación de sus 
padres, que aquellos cuyos padres se divorciaron más 
adelante. Asimismo, Duncan, I. (2009) refiere que el 
ambiente intrafamiliar puede ser muy tenso antes de la 
separación y, para los hijos, llegar a ser más productiva 
la separación o el divorcio antes que continuar en una 
relación de tensión familiar y de conflicto. Concluimos 
que el ambiente familiar que se vive durante la situación 
de separación o divorcio es desde ya nocivo para los 
hijos, pero lo es más cuando los progenitores no saben 
sobrellevar la ruptura conyugal aumentando el malestar 
y tensión en el sistema familiar y la dificultad para su 
posterior adaptación.

Por otro lado, se observó una mayor correlación de las 
variables, de acuerdo a la edad y grado académico, en 
alumnos que cursan el cuarto grado de educación se-
cundaria, cuyas edades oscilan entre los 15 y 17 años; 
lo cual da evidencia que nos es en la infancia donde los 
efectos de un proceso de divorcio o separación tienen 
mayores repercusiones como lo describen algunos au-
tores, entre ellos Papalia, D. (2009), sino que los efec-
tos pueden ser también de un nivel considerable en la 
etapa de la adolescencia y en especial en edades que 
oscilan entre los 15 y 17 años. Así, autores como Con-
ger y Chao, 1996; Demo y Acock, 1996, et al (Citados 
en Cantón, J. 2002) insisten en que existe mayor vulne-
rabilidad en los adolescentes debido a los cambios per-
sonales y en sus relaciones que influirían en los niveles 
bajos en las áreas de adaptación, así por ejemplo en la 
adaptación académica se relaciona con el abandono de 
estudios, el bajo rendimiento académico; en adaptación 
personal, con dificultades para encontrar trabajo, inicio 
de relaciones sexuales tempranas e incluso consumo 
de drogas; en adaptación familiar, con la pérdida de 
afecto y apoyo constante a sus hermanos, aumentando 
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interacciones negativas; y en la adaptación social, con la 
aparición de conductas de aislamiento social y emocional 
en el colegio y dificultad para generar amistades.    

CONCLUSIONES

No se obtuvo evidencia necesaria para determinar una 
correlación significativa entre las variables percepción 
frente al divorcio de los padres y el nivel de adaptación, 
en lo que respecta a los puntajes generales de ambos test 
tomados en la muestra general. 

Existe correlaciones inversas estadísticamente significa-
tiva entre las percepciones frente al divorcio y el nivel de 
adaptación, en alumnos cuyos padres se encuentran jun-
tos, no siendo así en alumnos cuyos padres se encuen-
tran separados.

Son las percepciones emocionales el factor que más 
correlaciona las diferentes dimensiones de adaptación 
(adaptación personal, familiar, educativa y social), varian-
do de acuerdo a las variables demográficas o caracterís-
tica de la muestra de los sujetos de muestra (edad, grado 
de instrucción y situación de los padres).

La adaptación personal y familiar son las dimensiones 
que más correlacionan con los diferentes factores de per-
cepción, variando ello de acuerdo a las variables demo-
gráficas de los sujetos  de la muestra.

No existe una correlación significativa que permita res-
paldar las diferencias según género. Por lo tanto, en la 
muestra estudiada se concluye que las relaciones exis-
tentes entre las percepciones y el nivel de adaptación es 
similar en efectos tanto para varones como para mujeres. 
Los alumnos que presentan edades de 15 a 17 años 
son más proclives a obtener niveles de adaptación bajos 
cuando obtienen puntajes altos en percepciones emocio-
nales y morales que los alumnos en edades entre 12 y 
14 años. 

El cuartto grado de educación secundaria es el nivel de 
instrucción en el que los alumnos están más proclives a 
obtener puntaj4e bes altos en percepción frente al divor-
cio de los padres y puntajes bajos en el nivel de adapta-
ción.
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